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Con satisfacción podemos apreciar que la Gestión y Políticas Académicas que hemos emprendido en el transcurso de la presente década, en pos de consolidar la excelencia académica de nuestro trabajo científico, en el contexto de la Universidad, el medio nacional e internacional, de acuerdo a los indicadores de gestión que recientemente ha elaborado y presentado a la Comunidad Universitaria la Vicerrectoría de Asuntos Económicos y Gestión Institucional, nos resultan favorables consolidando nuestra posición de Facultad líder del quehacer universitario.
Sin duda que estos resultados no pueden llenarnos de complacencia y, por el contrario, al contemplar como encabezamos los principales indicadores de calidad, particularmente, en cuanto a la alta calidad de nuestro cuerpo académico que integran la Carrera Académica Ordinaria, nos debe llamar a redoblar nuestros esfuerzos porque el medio internacional no descansa.  Efectivamente somos la unidad académica que tiene la tasa más alta de doctores, lo que en más de alguna oportunidad me ha permitido decir que en nuestra Facultad se concentra el número mayor de doctores por metro cuadrado de todo el país, pero la cantidad no lo es todo, sino que además, mantenemos la más sustantiva proporción de académicos en las jerarquías más altas a nivel de Profesores Titulares y Asociados, lo que nos revela la permanente preocupación por la excelencia que hemos desarrollado a través del tiempo en nuestra Universidad.
Este crucial indicador de calidad no ha sido una tarea fácil de conseguir. Debemos reconocer que por una parte han sido nuestros propios estándares de exigencia académica, los que generalmente han estado por sobre la media institucional, que nos ha dado el prestigio de seguir teniendo buenos candidatos interesados en desarrollar sus carreras académicas bajo nuestro alero.  Y por otra parte, ha sido nuestro riguroso sistema de selección de postulantes, los que han accedido mediante concurso público  a nivel nacional e internacional, compitiendo sobre la base del mérito y sus capacidades científicas demostradas ante una Comisión de Facultad, integrada por al menos dos académicos de la disciplina, dos académicos representantes del Consejo de Facultad, el Vicedecano en su calidad de Ministro de Fe y presidida por el Decano. Este riguroso procedimiento, que se ha consolidado durante la presente década, nos ha permitido mantener un cuerpo académico pujante y de probada vocación por la Ciencia como objetivo principal de su quehacer, al integrarse a nuestra Facultad.
Este permanente esfuerzo colectivo, se complementa con la gestión directiva que hemos emprendido por ampliar nuestro cuerpo académico en los últimos seis años, lo que mediante diferentes iniciativas nos ha permitido incorporar a más de 25 jóvenes talentos que, tanto en la calidad de cargos Postdoctorales como de Profesores Asistentes, nos ha permitido acrecentar en más de un 20% a nuestro cuerpo académico estable.  De ahí que nos resulte natural observar como día a día se producen nuevas publicaciones ISI, o se obtienen nuevos proyectos Fondecyt, Institutos y Núcleos Milenios, Anillos y proyectos Bicentenarios, Proyectos MECESUP y una variedad de otros proyectos de diversas fuentes nacionales e internacionales.  
Por eso que, como autoridades, no nos extraña ser la Facultad científica más relevante de nuestra Universidad, por el contrario, nos llena de satisfacción ver que hemos sabido conducir una Facultad al nivel de excelencia con que la soñaron sus fundadores y, a pesar de las adversidades que cada día debemos enfrentar por la débil y precaria institucionalidad de la Educación Superior, estamos bien dispuestos a seguir abriendo los derroteros que nos permitan seguir fortaleciendo nuestro trabajo y continuar formando a estudiantes que llegan hasta nuestras aulas y laboratorios, comprometidos con nuestros principios, para alcanzar sus cometidos en el recinto científico de más alto nivel del país.
